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Espaüa y Marrueooa. 

Sr. Director de LA. ALH.VMBRA: 

Cuanrio terminé la lectura riel ar­
tículo [iiiblicado en el BÚmero ter­
cero con el titulo de La Alhambra 
eneiMogreb^ no supe que admirar 
y aplaudir más, si la discreta epís­
tola de nuestro ilustrado orientalis­
ta D. Antonio Alináf,̂ ro y Cárdenas 
ó los oportunísimosconiontarios con 
que la engilana la redacción de esa 
Venturosa revista, tan en buena 
horanaci'la, ó la hábil dclicaileza 
con quT ambos se dignan benévola­
mente aludiiine. 

Y A decir verdad, siento impa-
íiiencia por responder como cumple. 
no tanto por un deber de atoncim 
en reciprocidad al favor que •=¡0 me 
dispensa, sino porque es difícil, por 
no decir impo&iljlo, que vuelva li 
hallar en la vida ocasión conio esta 
de escribir de asunto más simpáti­
co, en revista m.ás d^ mi *?usto y á 
persona niásdií mi amistrid. 

Entro, pues, de lleno en mi ros 
puesta. 

Esa unión á H que LA ALIIAMIIPA 
plómete cooperar llene sus prece-
denlos históricos que, para que pue­
dan debidamente apreciarse, acaso 
nosea inoportunoexhumarsiquiera 
cite mi nombre como aludido y co­
mo lif,'aloá aquellos, lo que aunque 
enojoso, es para mi un motivo de 
legítima satisfacción. 

Son estos procedentes los de ese 
artículo de La Itcvisla de Lspaíla, 
publicado en Mnrzo de 1S80, al que 
LA AMÍAMIÍHA alu'ie, cuyas apre-
ííiaciones se ven d> dia en dia con-
firmadas y después del que se ha 
Ido morlillcándo la opinión» inspi-
^i'indose en idénticas tmdMicins 
t̂ un en aquellas personas que por el 
lii'illante cuanto ley:ltitno prestií^io 
'''equegozan, debieran creerse obli-
fíados á sustentar lo que siempre 
^sustentaron. Yo he visto después 
conllnnailas mis propias opiniones^ 
Ja en el libro do ÑavaTete, apoya­
do en su prólogo d^ López Domin-
í?ueK, Las llaves del Estrecho; yaeti 
la ilustrada prensa del Estrecho de 
Gibraltar; ya por desü:racia en el 
extranjero, á iniciativa de la pode-
í*osa cámara sindical do Manches-
ttír; ya después en los proyectos fol' 
niulaflos porta Sociedad Económica 
matritense; ya. en el niiamo Cano* 
" '̂̂ s, jefa del gobierno entonces, 
cuando al convocar y presidir la 
conferencia diplomática de Madrid, 

I adoptó pl'udentemente la política de 
I la acción colectiva de las potencias; 

ya en el mismo movimiento expon-
táneo de la oinnion pública^ fun­
dando sociedailes como la de .d/rt-
cfíííí.s-iírtseiiMíidrid.y cotno la Union 
hü-pnno~'ú>attri¿d/tira eu Granada, 
y ya, en ün, en el favor que me 
dispensaron determinadas persona-
lidarles y el apoyo que me ofrecie­
ron gran parte de lus prjriódicos de 
¡•'spafia y ciertos otros de los de la 
América española, dealf^unode los 
cuales era á la sazón corresponsal. 

Al exponer mis opiniones, no me 
arredró entonces se^itirme aislado 
ni diferirde las de al.u:unosquo eran 
y aun siempre serán importantisi-
mas. como las del Sr, Cánovas del 
Cnstíllo. entonces como ahora, jefe 
lie! ííobiernü. Juzj^ué seirun mi cri-
tpvio, y le comltaLi tan duramente, 
que á no tener razón, más hubiera 
tenido yo que temer e! ridículo de 
cotnbatirle que el la dureií.i de mis 
censuras. Las apreciaciones sobre 
el porvenir formuladas por tan in­
fluyente autor en el final de sus 
Áp^mles para la historia d: Ma­
rruecos publicados en 1800, acerca 
de K conquista do la Tin<,ntania y 
otros desatinos iuverosímiíes que en 
esta obra se sustentan, confieso que 
me estrauaron y aunque inciden-
talmente, siendo tan contadas las 
obras españolas que de Marruecos 
traían y la sií^niflcacinn do la de 
este autor, ni po'lia excusarme de 
mencionarla, ni mencionándola, de 
ju7,í?arla en los términos que deiiia, 
como hice en el sifruiente párrafo 
del artículo Jíispania res: 

cNo he podido tomar en consirle-
racion, apisar did méritu y trabajo 
que revela, la olira titulada Apuif 
(es para ¡a hísfona de Marruecos, 
en Ciiauto se refiere á sus aprecia­
ciones sobre el porvenir. Obra de 
circunstancias <pie aparrció como 
una de aquellas justificaciones de 
que hablaba Federico el Grande, 
en ella se manifiesta más el odo-
nellista que el minif.tro, el partida­
rio más que el político sin prejui­
cios, (a habilidad más que la pro­
fundidad, datos históricos por pre* 
texto y una toa por conclusión. La 
fecha'de la obra y la procedencia 
del autor lo dicen todo." 

Este juicio, un tanto desprociati" 
vo aunque aislado entonces, hoy se 
se encarara de confirmarlo en todas 
sus partes c] mismo autor do los j 
Apuntes, de los que dice haberlos I 

escrito con seis años de anteriori­
dad á la fecha de su publicación* 

líe aquí como el ilustre Cánovas 
del CasLillo se expresa en su recien­
to obra L'l Solitario y su tiempo^ 
refiriéndose á ciertas cuestiones de 

•la política de aquella época: 
«Téng-anse por el lector en consi* 

deracion que yo no puedo al fin y 
al cabo, dejar de disculpar errores 
en que persona tan querida para mí 
incurriera (Eslabanez) y yo propio 
incurrí, aunque por propio tiempo 
y en mi primera edad. Mas eso mis* 
mo me obliga á coiübatirlos hoy 
enérgicamente por verdadero amor 
y como verdadero ingenuo hacia la 
patria.»—Y al proseguir en hábiles 
términos hablando de las venalida-
de la opinión pública en España y 
disculpando de su error al victorio -
soseneralOdonell, añade «que no ae 
le debió culparen 1860, porque con­
tando con haber vengado injurias, 
restaurarlo nuestro honor militar, 
hecho patente que conservamos eí 
heredado valor ya que no los me­
dios de brillar y predominar cual 
antes, firmase la paz que firmó re­
nunciando no tan solo á Tánger si­
no á Tetuan, en el glorioso campo 
de Gaad-ras; ni todavía monos aho­
ra, ensanchada según de dia en dia 
y por desventura nuestra ¿e va en­
sanchando la distancia á que esta­
mos de las otras grandes naciones 
que en el Mediterráneo reflejan sus 
banderas, debemos desear que des­
aparezca del lado allá del estrecho 
un im[iefiofiue es el más inofensivo 
y menos deshonroso vecino que ha­
ya de otorgarnos allí la Providen * 
cia». 

No es esl o solo, pues se han efec­
tuado singulares modificaciones en. 
la opinión pública. Aquella demo­
cracia enérgica qne en -1S60, á raíí 
de la victoria, hablaiidu por becada 
su principa! adalid D̂  Nicolás Rive-
ro, juzgó un oprobio la guerra con 
Marruecos y piílió que en desagra* 
vio se le perdonara la pesada cuan­
to injusta indemnización que se la 
exigía y que aun í-:c cobra, es la de­
mocracia que hay sin duda más 
atenta á escitar el pillaje de los 
pueblos que ÍÍ inculcarles los rudi-
mnnlariüs principios do derecho y 
do justicia, se muestra ridiculamen­
te quisquillosa en nuestras rolacin-
nes con el vecino imperio, tanto 
que uno de los periódicos más ilus­
trados y de más circulación. Ib qtin 
acaso parezca inverosímil, on IS-Sl 
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hubo fie ilecir qiifi ora de to^lo pun­
to imposible tolerar la existencia do 
aquftl esi.ai]o p:)r l:i oxfíí'-t'alili bar­
barie tie no estar einpíilradas lasca-
lies (le Mog'ai.lor. Los papeles, pues, 
se han trncaiJo, y lo que antes era 
Ja tnndenoía del parLiiJo conserva­
dor, hoy lo f s de la del democrático; 
poro esto sol.imente demuestra una 
bien tristísima venJad, y os la fie 
que en la controversia y Iwcha de 
los partidos políticos todo es uioz-
quino ardid de oposición. He aquí 
""rqtie en tolo arífculo publicado 
cin La Lealtad e\ 4 de Agesto de 
ISSO con el titulo de La cuestión de 
occidente, me expresaba en los si­
guientes términos: 

«\o ha ríe pasar muclio tiempo sin 
que en Granada^ en España, vea­
mos asDc-arse sus hombres i lustra­
dos reuni^nilo sus nobles esl'iiorzos 
con el íin de lijar ía dirección de la 
patria pulitica sobre el otro lado del 
•Kíitrecho, y constituidos en centros 
poderosos OOTIO los que existnn en 
otros paise^. pj.ircer saludable in 
flueric a sobre los inismos gobiernos 
lejos de las luchas de los partidos 
ilonde l.odo se adultera, para que 
sea por todos respetada la t>bra í 'j-
rundisima do verdii lera civiliza­
ción. 4 

Esta es-p-iranza tamliien se ha 
realizado, y estoy en la Hrmí.jima 
convicción de [lor la sota eficacia de 
la razón y justicia de las doctrinas 
que públicamente siempre sustentó, 
so vcrdn todas \\Q ii^uai mod'j reali­
zadas eii no lejano día, lo cual es 
para mí, como al pi incipio dije, un 
motivo de íe^'itima satisfaccioa. 
• Verdaderamente, siendo LA A L -
ir.VMHRA una revista puramente ar-
tístico-üteraria no debiera respon­
der A su discreta alusión, conside­
rándola bajo su aspect) pidlLico; pe­
ro ailemás de que la li teratura y las 
artos no son sino elementos de un 
conjunto que liamamoscivilizaci )P , 
cuyo estudio constituye la ciencia 
política, trátase de prestar apnyo 
conveniente y racional á una socie­
dad cuya altísima trasceailencia no 
puede ilfisconocerse si oque esto acu­
se ing'norancia ile lo que se hace, 
ni debe disimularse sin exponerle 
al rifiícuLo de ap'iyar una si:C¡ed;id 
en tonto. LA ALH.VMHUA [tromeíe SU 
apoyo en tusiasta á La Union húpa-
no-mam^¿¿única ¡loniue reconoce 
que con él, por esta alianza inteloc 
tiuil sirve k la civilización, y sino lo 
reconociera seguramente no la a[K>-
yaría; y conocidos ya los prece len­
tes que me li.Lían á esa soc'elad que 
cum[,jlitando dlgaaineuttí los (i nos 
que se |u-opoiie, satisface al par que 
la noble altivez de los moros, la 
hidalga caballerosidad de los espa­
ñoles, lycti será entender que mi 
modesta inteligencia, roí insiguiFi-
caate pti'ionali-iad militará eii las 

filas de ese honroso ejército de paz. 
levantado por el Sr. Almagro, con 
!a afnargura de no valer más do lo 
que valgo,-pero con el oalusiasmo 
y el orgullo ile si-rvir bajo nubilísi­
mas banderas. 

Más que cumplif!amnnto, y aun 
quizá de manera un tanto enojosa, 
h ; procarado, Sr. Din^ctor, respon­
de/ á la alusión que se sirve dirigir­
me. Desde esa fecha Z-.-Í Union his­
pano manritámca se ba dignado 
conferirme el cargo de S'''crñlavio; 
y si como particular enaltezco las 
excelencias de su noble actitud, co­
mo secretaris dcljo manifestarle que 
la socioilad no puede uinnos de Celi-
citarsepor ren tar con el ilustrailo 
concuríO ilesu valiosa ailhesion. De 
este modo el desempefio de nues­
tros, respectivos cargos contribuirá 
á estrechar más, si es posible, nues­
tra ant igua amistad. 

RAFAEL GAOO PALOMO. 

Gregorio Silvestre. 

L 
Eáto poeta, cuya b\o¡inÍh y crílica 

tratamos de b'^squcjir, 11 irí-r ó en (¡ra­
nada A raetliados diíl s'glo XVL sin que 
apesar de su iaipoilancia, liijaside nb-
jclo de trabajos lileiarios e.-peclidus qaií 
lo hubiera» dado á cmucír ruanio uie-
rece, aparte de las breves in-IÍo;H ¡unes 
que le dedican algunas obras de litera­
tura, y e\ discurso iobrf.' ü viJa ycos-
lumbres por Pedro ds Cácert's y Espi­
nosa que traen sus obras, sum imenLe 
raras en id dia (I). 

Fueron sus padres el né lico D. Juan 
Ro.Iríguez y doña Marl¡i de .Me>a, IOÍ 
cuales viuan en Züfra, cuando el pri­
mero fué llamado por el rey d-̂  Pirlu-
gil para el ejercicio de su pnfe^ion. y 
balliüi.'ose en Lisboa, nace (j'e^íorlo 
S iveslre en Io:íO, eulre los diíi ulii-
mos días did año. 

En 1527, es nombrarlo pu pndi'e mé­
dico de I n irfaula doña IniíDnl, iruijiír 
di' Carlos V, v \h-m ciin su Tî odia n 
C islida, donde el e:npcfíi'̂ 'in lii' c.'meJe 
un piivili'gio de hidalguía, para bí y 
lo Ids íus descendiinles. 

Silvestre coataba íiiLonces siete afio^ 
de edad, y más Uv le, á Irs ciitorre, on-
[ra al servicio del ooiide de l-i'̂ na, ffon 
l̂ tiilrOf en cuya cj-;a se ali '̂io'ió y í\ei\,~ 
(ó á la pí>esia, «y mis pr!nd|'alninnte 
h la música de tecla» que ahsDrvia su 
atención ocujiándule el tiom[)o quo hu 
bíera de licailo i\ la otra, lo ipif l\¡tí 
rausa—Jicei'tídro de Cáceres—que i)j-

(I) .Ili'mos finido :t h vista cnnm fu. nte j>t'¡n-
cipul lili <:oiiO(;iii)U'nt<>s, á míiá rlu ];is ÍQ(iit;:iciii-
ties de ul^iumis iiutiireH, un L-\tr;it;tcn¡iit; JubL-iuos 
á 1). .1. F. liiiiílii, hccin» pnr él, tli- l;> míi& iuie-
resantt! quu conlieiieu lnsuijr;i.s iL Süvcslit;, 

t;stá ti.'iiKido do ia siiíjimiLi t^diciini ik- las tres 
que sv Jiii'i r-jn fiiloncu-s; una en I.')íí2 i-ri uii v»~ 
iCiiur-Q t!ii octavo, im,i.e.si.i t-ii Granmiu L'IL i;l car • 
nníQ <¡e Lehrlj;!, |¡')r l''LrnaD(ij tío Aguü^ir; ciLm 
ifa lot í í eti IJtboLi, por Mun^u-l da l.v'wu: y utru 
•_n l.'J!:) i> r Scbasii-ii JL' ilL'tiu, en Grmmd^. 

sara de ve'nlioclio años «cuando co­
menzó á Irnor nombre entre los qu.i se 
preciaban dn coiiip ^ner los ver>08 es[ia-
rt desque ILirnau llidmas aoliguas^ y los 
fiance-es ri^dondilla^, á las cuales se 
dio lanío, ó fiiesi'- por ti amor que tuvo 
á G iici Sauclr.'z, v Ba lo!o-:i é de To-
rrtis .N.Hbarro, y á I) Joaquín Fetn^ü-
dez de ileredia que 00 pudo OCJ-
p^^rsecoa los com[>u8Ujia>;italianas^ que 
Boscan Inlioduxo en líspafta en aquiltü 
sazón, V assi iniifandj á Cr stuual de 
Castillfjo dixo ni;t] de ellas en su au­
diencia (2), . p-iOítespui s se dio ta ni-
bieu á el as y cura, uso muchai cosas 
dignas de loa*. 

L'e pues, eslab'eció la medida de alos 
ver?oá TI scimo-, que basta eidonces nó 
se les sahM e:i Kspafn. (La cuid pocos 
días anles iMíeuló el cardenal B^mboeti 
I:a!ia, como se p nce en sus p osa.» y 
lo reíjr're ruiÍi>\ico Dulce en su Gramá­
tica.)» Tamiiii^n resulta del discurso 
prdiudnar á su- obras y de una octa­
va quii se cüit, (]w*. Silvestre inveiiló 
en Granada eáíos vetsos eüdecüSÍJabos 
por yan-bjs. 

Fué bU prnlcclor D. Alonso Porto 
Carrero, biiit del manpiésde Vil anue-
va, al cual liizo y detJici) lo mismo que 
á Ciras person.iS do su titmpo, varias 
contpoáicioneí! poeliCüS, de las cua'es se 
const'rvabáü muy picas al impiimiisá 
SUS o b i a s . 

Tuvo {lor anrgos muchos personajes 
de la époi.'a v <di.s que colontíes erao 
famosos en G añada,» taks corno los 
poetas 1). DicííO l[ litado de M ndnia y 
D. Fe.nai do de .Vcuñii, el eéltbre hu-
manísla Juan Liiiiio, el biichillcr Pedro 
de Padilla, «ah hdad rnra y única en 
decir d • impru^ î  , y á púio.i itifei lor t-n 
eái:iil.ir de pe[t^a!Jo,» el piohjudo co-
n^xedor de bnguas José l'axardo, el 
abo;;ado Luis Ücrrío. y otros. L'is e^-
crilfH'cs Luis U.ir.diOna de S ío, Garge 
di? Muiili-rriiVi r. IVd-o de la TuVilla y 
Fr;;ncisco Fiíif.in 11 Ju lio, fueron lam-
bien amig .̂'S ^uu)S y ¡e líedicaron railes 
pijét caí, do liis riialep, »'a (pie m^s í-e 
rs!Íinó en a'paidiM t empüj^t fué la de 
Uar< Imna d • So'u 

S Ivrfelre em d̂ ' meiiiana estalu'a, 
r(>bu.̂ [o, de ñnilia fuinte, de andar m -
teradü y lie ro>trií exl'-aordnarlaaiinlo 
feo, lo cual, unidii al abaudoau en rl 
poila y ala\io de su cuerijo, y á lo 
adii-lo de. su persona, lucia 'pie fu£'̂ e 
notado doinl* <pdera entre las gente-, y 
q-,e i-Ui cutilt-mi oráneos le lUmasiU 
ynónslrtiü de naUtriiit^a (3), 

[ü| Una (lelas mtj ' ircs i;ii]npoaic;ijiies Av S\-
vuhtri-, lili lii fu [ siiiii-./ii á ¡os jjOutiis iLiittvado-
n s du su linii])!! 

[->\ \\\lrii di; ) ficrrijs, Irin; k s sipuicnliís vev-
B03 ijue 3J rtlicTfii LÍ ^ihl,•htr^.', L-H ÜI d.bcuriu 
¡íruliiiiiiiiii' ií S'is ulirn^: 

uSitlisie [lorül iiiuclii) fuego, adusto, 
y ¡>.T liil)riir fl aiiiinn xctlenltf, 
di-xi) <iü iiiiiiislnitu;! ciu'iin» tan roliustu 
CÍI'DÜ'IO L-Lihi crL-sjn) y itncíh.i l'rente. 
Sin raya trüpvfrs.i , uun m u nsctirü 
[lor t iu re tujii y. cvju si,íliiiiiei.tü, 
ttíiiipliidn vt'llit, niftiirul l)landiir;i, 
íin^rdaiisíi y p;ifcOH nioiiiTudos 
diíi.'hiicn \o.-. ijiiv; tuUcii'k':; di- iiütiirn». 
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biscrelo, de agudo ¡Q,¿énio y muy (la­
tió á la salira, cil bausa vanos t-lii-Us 
desús cunversacione:', enlie oíra^, de 
las tmliiílii^ con el re^io iuua í.;ilirko y 
ti coude dü MiraQÜa «ipe lo IraL.ba de 
VOí». 

Kn íiranaia íscrjjlo iftucfias obias 
eíp-rilual-s, asi por ser él aíJüionnd) á 
rel'jjioQ, como por darle ocasioQ la igle­
sia mayor (lo era organista, obligáoilo-
le cada año á hacer nucve enln-meses, 
y IUULIUS i'stancías y chanzonelas: en 
el cual i'fiVi'̂  sucedió al famoî o tnarslro 
Pedro Mota CiMiiflntetist! y al icencía 
tío Ximenez, q'te bÍEi e\ llospJLal dt; 
Amor, qtie lmi>riiniú pitr suyo Luys 
^[tirtaJo de Toledo, ijue estos también 
luvieron carg.i de eácrl^ir estos entre • 
meses para las íiest.is niw celub'es de 
Id mayor aunque ni uno y al otro supu 
aventajarse ( i j . . . . * 

'¡'..irbiiMí ('escribió mu ŝhas obra-i 
amorosas [er'.íi'Ldu por .'ubjeulo nuasi 
tJedilo su niñez k uia díima lljniada do­
ña Mar ia^ cuya calidnd pi>r razoDnble 
resp'lo no se fxplic-i. jNn poripie Syi-
vesira le fui se aliciouiído coo aljama 
ptvlension .teshonesta... » 

Ksla señora, k la c|ue I 'ii'a el p'iela 
el amor profundo y aidieute. pero dif­
erí lo y comedido que se revela en sus 
poesías, de las cuales fué casi cooslauíe 
iospiradura, muñó aies y medio autet' 
i|ue él, sinliéndüla es'e en extremo, 

Con lal motivo y a ¡mi ación de Pe­
tra! ca, se propuso escibii mnchís cau­
ciones. Siu «imbc-rgü, solo pudo escr b r 
«na ó do.-!, porque murió ¿il 15TÜ AJKI-
\u dfspues de ta nbeüoii, de una ci­
te, tura p^!'tiIeDlecoiiT-ioardet4>. Itliríó 
lambii n el mayor de sus h jos en aque­
lla s.iZDo— dicfí Peilro de tláceres —.y 
\ivefl iiiHHor. Una de ÍU-Í bijas fué me-
lida ou íj coiona de Aguilar, y l.is otras 
fueron con su m^dru ¡i Guadlx de djü 
de era natural». 

iiaiabond ile Solo, amî fo paticid.ir 
de Silvealie, como ya iicmi s dicho, ha­
ba en uni de 6US é̂ l̂o â̂  de d̂ iña Ala 
ría, y les dedicó, desp.iei* de muerto el 
pnela, un epilüfioen lutin, que tradujo 
HI castellano Uirloliraé U.az de Aluá-
y.ar. 

So 'ñ tiicíeron atlcmls «noucbosepl-
taliii* V cp^rama'^, dn lo^ qiia es hay 
po a m 'mo ¡a, coui'f laratii^'n d" algunas 
liesusoliras que por dr-.cuydo [<e han 
pt riiJ.loóanJaacon liiulus ágenos adul-
leradas>j. 

Su cuerpo se enterróoti la Ígl 'sia del 
Carmen dn esta ciu'lal, y ro le puso el 
sigu ente ilesdicbado eoilafio: 

*Yac« etx tsta íglesis chica, 
i eulre aui pií^dratt "quel, 
de quien tu funtii infif I-
niae eDt'teadti, que putilica. 

Ma6 jitics ella no,lo explica, 
pregíiuienselo al «Laurel» 
ul oMoratj), «Liriow y urjavelw 
i á mil C.losfiHB, qiiü por é], 
haciía aucGtra E»paQa niia-D 

{i) EQ el archivo <le la iglesia cat ír.tl, es 
probable que txistan composiciunes TDUSÍ cálice ó 
Püéiicus dt Silvestre, ó dattifi, al ineaos, quo 
.ynitráransu vida. 

I). J tan Anro iio Mavans, en su pro-
l'-po í lá e lî *on q;j" li zo del Pat/or lie 
FíHJa lie Ü'AM'Z Jl'jiilalvo. dice que 
po' el Laurel íe eiiltUibÓ l.i f-lbiila de 
Dafne y Apon; por el iMural, la d» I'!-
rin.ii y Tisbi; por el Lirio y Clnvel^ la 
de iSa;cisoj ) dt! las (Jlosni t\ü^ hicieron 
á lüsi iiil I liras p<Mi¡ue bastí Silvestre 
na le liiío lanías ni Inn buenis. 

lín ol arli.nilo i nixirno nos ocupare-' 
müs de SUS obr.-a poéLiras y ai^nilicaclon 
hli'rariíi, dando en esle por terminada 
aa biogrüfia. A. C. 

oaíS"3 

Anticuaría y anticuarióÉíi 
II. 

Es ley constante que el hombre €n 
suá invtísligarinnes propende á un más 
allá, ronlra oí cual hiclia y vence. Con 
ser tan vasta la esfera en que se agita, 
lio se apura en ella la a'̂ Lividad toda del 
enlf* r,i(ional. llJIíindoseen la cima de 
)a montaña, no le biHla cmi empUr la 
ililatada llanura ni la bifVdda celeste 
alumbrada poi" el s*d Ki esp ctánulode 
lanía rnuravilU no alc;inzi á calmar su 
co'"íiZon: m'isall-i did horizonte visible 
quisera descüb ir oiro h'trizonle, cuyos 
icnnii os ni pre\éetal vez donde han de 
CL'locarse. 

Ddcimos eslft, volvlenrlo de nuevo á 
la tarea comenzada. porqU'í esla len-
deníia que se ob-erva en tod s las so­
ciedades, ya seexa ninen colectivamen­
te, ya por particulares manifestarionei. 
sirvió á maravilla al pueblog'iego para 
la sublima peifeccion que [¡••gó á alcan­
zar en el estudio th los m'mumeotoj y 
objetes aut'guo^ No bjstabi ai giíeso 
anticuario la ruinnc ô a conírrvueioi de 
[•\s joyas de arle aiUigun qunse ofreciaa 
•\ su vista en I is museos púb i o* ó en 
la-i galeriis parlicularrs; no era esto 
sufici-'Ule á su enilicioa V fino gu.'to. 
I'd-a sa isfae^r ¡̂u ilustraih cufióidad 
e.ra preciso estudiar IJS mnnum lutos re-
cogiilu.'i, é itu-iLcar las memorias que 
i'oiitenia ; y e-to ciertHineidd cjucula 
ron los grk'f^O'con siniínlar «btna. Kii 
ef'Cio, la exueini (a culiura del pueblí 
griego,"sus uuívcrsa'eá y variados C'Uo 
cimie' tos, les h ica lite.ir la irerd :d en 
muchos caso.í, y s;íbidí es el poleíoso 
incentivo que esas coi.quistas ofrecn 
tíit i'l ánimo del hombre rell^'íivo qje 
vé premiados MU-Í e^l'ucrzos con creías 
cu l:t posesión de la verdail. que le sir­
ve á >tí vez de fuiulaiM'nto pira ulterio­
res ¡nvestig.icÍDnes V véase como, en 
la relacioHj que siemp-e existe, entre 
un^s y oíros órdei es de conDcimien'os se 
'Oiíra retn.lraer lioclios y sucesos de an-
Liquísimnorígen, leconslruyemloe! g.aa-
diO'O edificiu ile l.t ttistoria critica un sn« 
menores del-dles; que no basta pura el 
estuJio de unaépMca la narración cror^o 
losilla de lo= secesos acaeciilos, siaa va 
aeompHÜjda de ta-í c^us^s endfnlesqne 
losdetermuipn y demuestren I íl tia A 
p-rfecciotiar mis y m îs esta ciase de 
estudio el espíritu religiasn encarnado-
ea aíjuellas sociedadía. El politeismo,. 

creencia dominjiile en aquellas rfgio* 
neí, preson'abj á los dioses bajo formas 
humanas; las insliluclones democráticas 
realzaban, como sucede siempre, al ciu­
dadano: ¿quéexlraílo es así, que aque­
llos ilustres sabios se juzgaseh con nu­
men suücienle pafa arranciir á la his­
toria y a la tradición el misterioso velo 
que tas envolvía? El carácter psicológi­
co de las doctrinas filosóficas pfedomi-
nantes daban cabal juicio al pueblo 
griego de la etcelencia de stls Taculta-
des^ y del ü)edio más adecuado do eo-
derczarl:ts en la tnvrsligaCíon de la 
ciencia. Asi es, circunscribiendo lo e í -
puesto h Líteslro tema, que para eigrie-" 
go anticuario no babía obstáculo, por 
grande que fuese, que no se decidiese 
á vencer. E^caleo de MilelD, ciudadano 
griego de mucha importancia por su sa-
t-iduíia y riquezas, recorrió minuciosa-
m nle el Egipto para examiiar tas ait-
ligitedadtís que se conservaban en aque* 
lias regiones. Más diligente si cabe y 
mis universales fueron los Irabjjus dé 
Iteroiloto, qu en examinó estatuas^ se­
pulcros, inscripciones y archivos, y no 
drfjó piedra por mover para averiguar 
la veidail histórica. 

Aensilao de Argosj autor de la céle­
bre obra Las genealogías, invirtió gran 
parle de su vida en ilustrar ciertas mis­
teriosas ioscripciooesque se hablan ba ­
ilado sepultadas bajo uaas ruitias; El 
mejor osito coronó sus descubrimieatos 
y esiimulado por él, emprendió la cu* 
riosa y erudita obra de que hemos lia-
b lado. 

Antiocu de SiraCüsa, al et&peíar su 
historia dice haberla conapiiesto exanii-
namlo ios monumentos antiguos, y to­
mando de ellos lo que le pareció más 
eieito y probable. Pero el más diligen­
te i.ivesliiador é iloslrador de ta anli-* 
güe !ad lué el dodo Eratósienes; á quieo 
aptíllidaltan et anticuario por antono­
masia. Su calidad de prefecto de la bi­
blioteca y del museo de Alejandría, die­
ron s-»b a <oi'medio.s da períVccionaf 
sus grandes aptitudes, y Je alicíoaar á 
'US sucesores al amor de aquellos estu­
dios E» verdad que sus obris son co­
nocida-i entre lüJas por la verdad histó­
rica y por hs pabias deducciones que 
sugería a >u colosal talento el nús pe­
queña indicio. iNo menos íii»t£ble quo el 
antftrioi' era Apolodoro, presidente du 
t i bibiut.icade ['¿ gamo< 

Entre los do. toa historiadores griegos, 
nótase también que eu demanda 'e ia 
verdaI histórica y para dar mis exac­
to juicio de los hechos acaecidos, no SB 
consig a (friidon alguna qae no vaya 
suUentada con prueba.^ concluyertles^yá 
lomadas de las ideas reinantes en !a 
éporca aometidí á su e-ludio, y.i de su* 
íisoí Y coslumb-es; quü nada retrata 
más (Íelm"nie un pprioilo determíuíido, 
que aquellos olijeios que sin ulillilaii 
apárenle n H'jan la cultura intelecluat 
ya en el ónlen (;olilic>, \a <n el niorat 
é intimo de la familia. Como modelo eef 
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eslp género de esluilios podemus c tar 
» üitnUio llalLarLii;,o, e. h.sluraóür 
;¿iÍL'í¡n mas conuiei z do y mi.ucio>o. 
Rn é!, como en iiingun otro 90 observa 
la pacieucia aduírabíe de la investígu-
fiioD y ft« 'a (i.^Juccion; esludiando las 
nlarionea ocultas y comosiiLttrráneas, 
peimílaseme la fiase, que median teñ­
iré ideas yobjelus quá parcctn (os más 
IieleroÉ;éoeos, relrata de ruerpo enltro 
los pueblos antiguoji, y edifica ó recons­
truye el lugar douJa se realizan n los 
sucesos que reíala, pues ningi.no como 
Uioni-io llalíearnaso fxamica ion ni­
mia tiduLidad los nombres que les bao 
quedado á ios moales y á los collados, 
á las ciudades aatigiias y viejos edili-
cios, aprovecbanrlo sti incrinsable in-
vestigaoi n lo mismo la roilsji de metal 
descülorida é ilegible, que et p.tileroai) 
bloi|ije cubie !:> e yeJra ócoifoido por 
la scoion del tiempo^ 

No menos ap'eciab!e¿, en este cnn-
coplo, son los traliajos d^ Bslrabon, 
Anlicliiies y AIÍSL'O; lo'OS ellos di run 
niuesli as ije sm profdodos estudios y 
de Hi (IDO giist\ If^aadoá la post' ril^id 
I reclosas obras. Es rabón, en su Ceo-
ijrafia de ios sepulcros, AnsfO, en sus 
íiipnoso/i&iat. Anlicli !f s. en su-; curio­
sos manuscritos para probar el origen 
dü 'os cardcleres atkti<;u)$. \ e^te cuí^ 
dado de examinar 6 ilustrar los monu-
nienlos y objetos de tiempos psados . 
juntaban los p;'íe^os olro estudio que 
mas propiamente pertenecía á la anti­
cuarla tenida ec apr ció en nuestros 
dia 9. 

[Vos roferimoí h las Colecciones de 
ínscripcii nes y bijo relieves VUA en or­
den cronolócjico é iustta'osconveníeti 
I'mente constiluiati ríeos museos disli*-
nados exclusíviimfnlü a esc orden de 
cXhibicioues ÍP Ucoro^ PuJemoü lamí* 
do el •covla piedra^; y otros, escrib'eron 
notablus obras sobre las inscripc"oneí 
que seencüUtrLibaii en la Atc i . Se veo 
ademes cita los por IOÍ auli^^uoi, Ar'slo-
demo en el libro ptimeru délas hs-
vnpciona iebanas, y iNeoplu nmeo Pa-
ñííno Acercí de lax hiscñpcuincs. La? 
conit-ntes hacia este género de caiU'iio 
D0 4:or(icíaii dtjue, aai es qu^ U más 

T?0qiie8a«ODtrover8Ía sobre a'guo objeto 
iiBíigno Ucieutemenle descubierto, to-

. inaba grandes vue'os, si>^ndo honroso 
protesto para osienlar en pública lid los 
rarcs y precioars conocimienlos de aque­
llos iiu-trcs sabios C cerónV alibando 
tas puertas de un templo de Siracusa 
({Ue robó Vcrroí.dce, que era increíble 
id número íle tos gfiegfls, que con sus 
escritos bubjüu piucurado i uslrar di­
chas puorl s. Î BU^an'as cüa también 
con gran aprecio á nn Arisíarco> escri 
)rir antiguu, ó exetje'.a por sus líuriosus 
controversias sobre la vor,ladera es|)li-
cacion de algunas pinturas, bajo relie­
ves y objetos antiguos muy e» boga en 
aquella sazón. 

i\o se debe riejar de liíicer especial 
raeacioQ, como distingiiidos polemistas 

sobre asuntos de artllciiarÍL}-, de Paño 
cío, Estrabon y Puusanias; notables en 
gran miinera sus obras, no se sabe que 
admirar más kn idlas^ íi la variedad y 
liímej^a de sus estudios» ó la que pode­
mos llamar escama tili'raita; es decir, 
que tiombres FOI ios antes que todo pro­
curaron por lodos lus meiiios b cpr de 
la anticuaria una verdadera ciencia, 
anatematizando con eo) rgia las opinio­
nes avL'Uluradas de sus compat^eíos de 
aliciones, ó birienJo con la^ armas del 
riiiículo á aquellos pednnles que pr«-
lendian de aiiiii:uarios po:- si-guir la co-
rrieitte ile la moda. I'anecio al ver cun 
ojos críticos en una trípode una ioscrip-
cion de Efrislidesj l;i juígu de tiendo 
mns mndern'i por la f<i:m¡L de Ins le­
tras con qje estaba esirita, la cual pro­
baba ser poslerior al arconiadn de Hu 
cll lia. Rítnitton, rrO iendn las fabulo­
sas reluiiiones iU hlj;unus gri gos íob e 
la India, observa, uí ma'amente pre-
senlnban por jus idî  ntf uoa cstHíia de 
tlércnles, leo í< n lo esla'í la estolii de que 
nncs'abaaadorna'las Ia4 esláluas anti­
guas, rausaniasrcfuiócrilicamenteunaí 
inscripciones que se deoian d- L'' 'amon, 
p restar en verso y pr sa, y e^c^aa•i 
en lengua diWica, loque aquel esi:ritor 
con:radj<t, fuminndü e en que en los 
tiempos á que hacen relacioi aiutdlo^ 
restPSi los Argivos biblab.m la lengua 
ateniense y ni aun Sd tenia n"t¡i:ja de 
los dorios. Prolijo fuera reseñ r las in­
numerables obras que en esli! l'naje ríe 
estudios se deben ú l>is griegos: ellos 
alcanzaron allisimo lugar en el estudio 
de ]a:tnrcuaria en todas sus variüdas 
r mTiiacioneSi yyacoraobisloiiadoies 
ya como biblióliloi, ya como exerjeías, 
."•entaron la ba^e de estos imporiatites 
Cdnocimionlos, mostrando á tu bumaní-
did con sus ic.mortales criaciones e. 
phn mis orilOia lo y lilosón^o para ha­
cer renacer lase.ades píSiidas con sui 
\\ tuilei y sus vicios, sus pngr sos 
u os y costumbres. 

M.VTIA.S MliSDEZ VüLLtDO. 

La Fuente de Alfaoar. 

(Tradiciov). 
Allá por los años 13 I. poco m's ú 

menuí, ttténlajíe que el moio Mi)ha 
med, vifjD a^a'o, de una inmensa f.ir-
tUiía. tales Banancias habia hei ho en 
forma tan dfiscoDúCÍd.i, que (iii-abí en­
tre !••& gentíos por mago endemoniado. 

Niidie ptir aquel tiempo rsaba acer-
ca'se bastii el sombrío lugir donde, se 
elevTlM U pcñi de Ziiida, porque atlí, 
dcuidu lo-: vecinos babilanles fie l.s lu­
gares enmaremos, Kñ a?oo abnu para 
sus emprpHas diabólicíis ios gónio'. ma­
lignos. Y es fama que el Jóvtn ISJÜO, 
que una noche ooníiado en su valor y 
en su ftlfange, quiso dehcnbrirel jifcre-
to de aquellas consejas, jamñs v&lvid á 
Bsr visto en su tierra. 

A me li'.la que el sillo de la Peña de 
Zbliin Sí iba haciendo más misterioso, 

y máí granile el p;,V(ir dü las gentes, 
'tiás la fortun.i dil viejo Mob.imed só 
aum^ulabí, más fieeuet les eran ias vi­
sitad que ncibi^i de eslraQ's persona-
jü.c, y m lyorea Í;H que él hacia en pun­
to (ie la u 'a de la nuche, á la Peda de 
7.4 ida. 

Murió el viejo ftl"bame I, no dejando 
m^s que el m seraole aju:ir de su mez­
quina vivienda, y el recuerdo do haber 
muerto íuera de su lecho con la mano 
puüála S''bre una piedra, en li que se 
observaban signfts di! híhei' sido reden* 
leraenle movida desus i l i i , pero q'tti 
nadie se alrevió a tocar, orfive.ido qua 
debajo de ella SB escoivlia el dmulcti) 
de sus con uro.í y (iiablnias 

Ün joven guerrero fiue a raiz de la 
reconquista fué, por acaso, á piraren 
aquella casa, liabd'ida en aquel enton­
ces por honrado-i lab adoren, oyó dií 
bo.a de esios el miravillo'ioreíalo, qutí 
lleno de nocí lentos y curiosos episodiosj 
le reli ienin -A ónt r de la lumb'e. 

Cuéntife taubn-n, qui en punto dd 
la m diaoo^die M' sintió un ligc o ruÍ4lo 
en 1,1 casa, y tuiMi'o. «jlarmuios los 
duefins. re.iisirn-i.n hasta id último rio-
ron de la viviendií, el soltlaio lub'a de­
sapar, cido, ob'trvaudo llenos do es-
panln, fuera de su asiento la losa quo 
lauto temor les itruiiliii. ó Indicios evi­
dentes de habi'r híbido o-ulla debajo 
de ella a'guna otra de más pequeñas 
dImpnclonLS, 

Cundióse el caso por el lugar á la 
m-ifiana siguiente, y solo uo mo?.o de 
acreditado valor, qiifi en él vivia, fué 
el único que se atrevió á diiigir&e im­
pávido bdcin el nied'oso sitio, la Pefla 
dé Zaida; ¿mas L:ual no serla su asom­
bro, cuJnia su iiusiodatl, ai v i ren <l 
sudo, y á pocoá pu'íüg, una piedra cor* 
una tii.-cripci''n in'slerioüa, y laquean­
tes era la IViVi di' /,dda, convenida iti 
rico niiinaidial, qir*-, op.trciCDduse en 
mil arroyos a la^lriti^a en bU curso rica 
corriente de dianí tnle ? 

lüiire lo- dedos di tin Ciucomido tíS-
qneleLo rnonliÓK atgunñs anos dpí-
pu-ií una de e>tHi ^vedras de exlraor-
diu^iiias d incMSiim'̂ 'i il p.islor que du 
tan î irrpíf ndeolf aUi" so lué testigo, i a-
yn á '.u^ pi¿^ de aqvíelU arniaion luiiun-
01 ul querer apoderiirse di-| dianuiii * , 
y yn. desde eutom'i'S» nsdíe vnlviu n 
iníenUr ei:(iquiH'fs..í eou ninfiuni dt«. 
IHS prec'O.ia-i jiiedus que esinalUnd 
Irasnarenle fondo de aquel mananlial. 
cruzando ms diii os deaUlíos entre las 
puras linfas di I agua. 

ISA EL-

Dos palabras. 

Como autor del iii'Liculo quo con 
et titulo lie T^n. fa-iuite de lo^ leone>f 
publicó L.-̂  AidiAMiJiiA en su n i m e r o 
tercfiri), y como dircíclor ÍIR esta re­
vista, he de hac(;r una aclaración y 
he do sriiit^r un ^'r^üedenlii ^lara lo 
[torvenir. 
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líl caso d-í qufi esto arlículo en 
cufistiüu esto üruiailo por mi, no 
(lemueslra que este periáiüca Un^^;i 
füniiado sucredo en e^ie ai en oiro 
asnino ai'líáiicío ó ariiiieuló.!,^.co; L\ 
Ai,í[AMp,ii.v noiliscu'ti; diriCULoii sus 
re l.'icLoros ñrmando lüsafiiculuí, y 
en las cnlumiicis de esta [)uIilii.'acioa 
tienen cubiila ojiiiiionea üifefonLes, 
cuando de esclarecer un panto im-
p o r t a r t i de artes ó l i ieraiara se 
trato.—Scntíiilo este precedoiit« ha­
ré breve aclaración, ttínien^Io en 
cuenta lus discretos artícalos de 
Diie-stcüs auiifíos l'is Sres. Oítrwz 
Müi-eno y GSL'^O y el coniunicado del 
intelifíeiite realaurador del alcázar 
árabe Sr. Cuatreras, toda V''Z quá 
el estado, delicadi> por demás de m\ 
salud, ha hecho ^ulVir constileralile 
retraso al preseate numero de L.v 
ALII.VMHr.A. 

Apoyándiime en datos cuya au to-
ridail reconoce el Sr. t/omoí M'ireao 
y auxiliando! js con el esiud o de los 
inoaumontoá árab is yi le las eos 
tuoibr^iS y usos-d-í aquel pu^^bo y 
t!niea[lo inuy en cuenta que toilos 
lüs ai'queólo;^os han recijaucido ([ue 
desde ia Reconquista se lian venido 
intro lucien lü importantes alterii-
ciones en el ré^íiu alcázar de lus 
Aliihii'iares, por lói^ica deducción,no 
asfiLfurA, expase U opinión de que 
la fu Mito de los le'>nes ha î i.l > t ras -
formila ilespn ss de la reconquista 
y que en tiüni¡)o do h>s árabes debió 
coinponcrse solo ile los doc; leoaiís 
y de la Laza polí^'onal que sobro 
elÍQá ílescansab'L inmediatamejitL'. 

Los i^studios que acerca d e , e s t e 
punto han de hacerse; los dalo^ 
nue^'Ovque so h illarán olvi^la los en 
los archivos y liibliotocas; las 0[ii-
iiionos autorizaíliis que aun hemos 
de escuchar resolverán esta cues­
tión, cuya inioiativii uie hmira en 
extremo, macho más cuando el 
primero que ha contrariado mi opi­
nión moli'Siísima. es el Sr, Gómez 
Moreno, disLiaí,^uido art is ta é ilus-
tivulo arqueóloiío, qrie creyíí ver 
quizá ej] mi arlículo una iastancia 
on stilieitudde que inine liatanieute 
^'i trasfWrmara el nionumenLo. á 
Ju/,,r;Lr"[For el íiaal de ¿u üOLable y 
tírulilü Irabajo. 

D'iy ffracias á mi querido amigo 
el Sr. (ia;ío, que ha afirmado con 
serios ar^uiuientos .T Juiciosas ob­
servaciones la base en que mi o[d-
iiion se sustenta» y termino felici­
tando al Sr. CoaLreras por su acla­
ración, respecto del asunto Coa 
efecto: él, que procede siempre con 
recto ct ilo io y profundo conoci­
miento eu las restauraciones del al­
cázar, no pude pensar otfa cosa 
i'especto de la cuestión que se de-
oaie, s inoque lo prudente es espe-
^''^'^ á qne el problema esté resuelto 
sin nia^rii,, g'énerode diirla. 

FUANCISCO DE P. YALLAÜAU 

Convento de Sta. Clataliua. 

Ni:[?slra hemios.L ciudail, ofiecñ al 
arbsU |)ur diiqiperaque ldolj-.t!rvo, in-
tereSí-nies d-t'.iüi s y cijnju;dos pa^a 
ct'mpiisicinrcs p cló!-ca.^, A tos redos 
car. clcrislicos ile pas^dns ópi>CíiK, reu-
»ií la tuZiitija dii Í.11 \ojt-dycii:-n y la be-
ib'za lie su siHíb»; y, fspccialmí'nte, 
lü lu Cáa pa: le de ciíjdaí! aiUi^ua con 
sus reoininlos ¡trabes; .-iiá iloav.ironadoi 
r('&lii.-i []e graiiiles caseroiies scñrjrialfs 
ti I liíanipo lie Cáilos V y l'VlIpe II;, sus 
coiivciiUs é iph~sa>i y sus ca uc las ini-
Hnbk's y pobnis, íiir^ienclo, puede 
íl liirire, h)Jo elle de fi-ráz y VITIÍH jar-
üin, es iii\ rico arsenal de apimk'S y 
csluilios para lui artilla inlclijíonle y 
aliciun.vdo ík áorprtQder las belUzasdel 
mimiio nal. 

Gi'mar. como lodos los p'nlores q îe 
hanvisdadüá firanaiia, iltviSse en la 
i:arlera iülcresantcs ruciiei ilus de su 
\iiijo. lío la ( xposicion de llfírnandez,— 
.Mailrid, iSSi.—exhibió un bellísimo 
tjua.'ho, cuya lOiipOsicioa era b misma 
qiiî . I.i del pie-i'.'sj üpunle ipie para 
cs'i' nmnero liemos c p^ado. 

;\() biiv íl^uras en ese apunle y ape-
snr de clbi, I s nio icslas lapiJs, jos 
iibandonadiísdesvanes, la loiru.ci'la del 
campanario, cl mel.nicii.ií^o cipié.i, y 
las irepaiíotas enredado'as [laret̂ e tpie 
hab'an en irisle Imî íiiiije de K8cu[i\en-
l(rs;esa esaet:ie de s UuoKiia fi'mebre ea 
que se esplii;an las q'ie retiradas en la 
(3<dda vivon, «¡a parliüipar délas a ' t-
ifias y las pena:*, de los gozíH y sin-
sab^jres que ñus estñn n'sc'va'lo.-* á los 
qii« lurliumo' por la existeuc a en esto 
Vüllo de lái^riuias. 

Allí:iioin-San Luis. 

;,OiH^n no cnnoiíe, aunque no sra 
m'̂ s qoi^de uombie,r.u^sirfi fonos > Al 
buiciii? En crónicas, hi^li^'iilíí, h'ye'i-
da«, fuenlos y C't'i-íejiís ll̂ '.'it-a siempre, 
por injeenél s ' al'irT^í n desde la pia­
do-a Ir.olicion nue V' Ib-'re que aib» ju JI« 
al CJ-il lio lie U'ZiU Ilonij'ii lnbito al 
f;iin tiempo Sni CeciU', basU las iilli-
in.is consejas dr' du'^nd-s y f.urasmas 
ciifi que lia i;i)nrlui -o oaesTo S|J|Ü. 

lieprcseiil.i la copia î e tin;t inlpre-
sanle bibl.la dol jiW'fn pinlDr ^ nnadlnü 
Vdlle, que h'jy piibliCíinios. ia calleen 
quí esl;i situada li î ilf-sia ileSan Luis, 
leinplu bellisimo de nn rea do carcler 
UfUilejar, aunque resUuiado y afeado in 
f̂ ran modo á liiies fiel sítalo último, con 
[eífiblíís a'lornos (burriííueresco.-', des 
tarlalaíios relablos y iiua.lios de duilu-
so mérito, líl Ltcho, mudejar de ele-
gaiilisimo estilo, secón o.rva muv bien. 

Esla ifíl aiíi, muy co'currida dnrauía 
los siete vienitís sljiUienLes á la Cuareá-
ma.—lieslas que en (innaila «e ci-no-
cen con el nombre d^ los niele reoienies, 
— Liene un Inlee.saidis rno rerueido. 
I'ara luia de esas fiestas eompio-o el 
iuülvid-ibltí Tala ios su inspirado .Mise­

rere, con motivo de ser mayordomo de 
las religiosas liestas un muy querido 
amigo suyfi: el maeslro cocinero de la 
iiisifiue col. giala áCi Sacro-raonle. " 

Kl Alb.dcin^sus recuerdos, sus Ira-,' 
(liciones y consejas, sus moDumtnt'S y-
sas resíos arlislicos li nen sienipra 
{,'raudtí ¡raporlauí^ia para el arle y los 
arii-^la?, y se puede asegurar que así 
eomo la Alhambra es admirada en to­
das p.ub's por sil escepclonal belleza 
arquilecióolca, el Albaiciii,si fuera mAs 
coijücido, tendría graot-igimo renombro 
ccino ti mis original conjunto de re-, 
cuerdos y de bidlezas de épocas que 
pi^saion.—V. 

Notas bibliográficas. 

Nuestro, ilustrado compauero.eu 
la prensa Sr. D. líHas Pelayo, lia 
teaido la boudad de enVítrnos, ele­
gantemente encuadernado, un cu­
rioso lomo de leyendas, cuentos y 
preciosos artículos que como folle-
tin_s3 publicaroa en La Tribuna, 
periódico i^ranadino de que él fué' 
director. Óániosle gracias expre­
sivas. 

La XJuion hispdno-inawi'fdni'ca, 
se propone la publicación de una 
interesante biblioteca. 

Se ha pnblieadü el primer' tomiJ 
A^ franceses ni prusianoSy de la 
liddioteca andaluza, quo escribea 
en Málaga una asociación de . dis­
tinguidos hombres de ciencia y de 
saber. -

En las librerías se han recibido 
las obras siguientes: Bihliotecd clá­
sica (Navarro editor) los 67- tomos 
puidicados.—£Vó/í0^6'ca Universal^ 
Pucmas íraóMcos (tomo 00).^—¿7 
araor ó hi muerte. (Jomo rezan las 
s'>Uéras\ poemas por Caiiipoamor,—• 
Recreaciúucs científicas de física y 
quíiiiica.Tissandier,—Elrayo ver^ 
d^>, por .1. VQrne.-^Nocüimo diú-
(•¿nnario del amoi- y oirás cosas 
rtiás, Adolfo Llnnos.— Voces del al­
ma, po'isias; 'Velarde.—HJl chalet 
de las-lilas. La venganza del viz--
conde, novelas;:.T. de 'Montepin— 
La pesca, poonia; (7 ' edición),, Ku-
fiez de Arca.—^Acabádiíos de coger,-
colección' de epigramas ••— Piensa 
mal...'yaceitarás'? drama; Eche-
gara y. ' - • ' 

Movimiento artíslioo. 

Se ha pueŝ to á la vent? en él atma^ 
cen de música de Humero, Zacatín» la 
preeiiisi pidca original del joven miísl-
co I). Cándido Orense titulada La Perla 
y que' ba s i j j ejecutada con mucho 
éxito por U banda de música del regí-
mieulo ítifanteiia de Aulillas. Lacom-
pOHciini e.ilá d^nlicada á la bflla nMlori-
la doiiiL María Sulano Lnpex. —Se ven­
do íi O rcal.-s ejemidar. A los suscrjio-
res á eálaicüs-a, les eoslará sulj-lrs. 



LA ALTIAMURA. 

mM$ ¥ PIOEES, I DEPOSITÔ DE PIANOS 

Puesias originales de Ángel del Arco , CAYUTANO CODOm Y JU 
y íMohnero. — Véndese al precio de o 
reales en las principales librerias. 

ZACATÍN, G2,GttA\ADA. 

Se vcnrJen, se alquilan y se afinan pianos 
de todas clases. fíccucrí»í)$ í)c Ici líominafion árabe 

en España, 

por Bafael Contreras. BREVES APUNTES 
Se vende en la librería de Reyes, plaza ¿fjĝ Q̂̂  gg £̂ ¿g B̂ 7̂̂ ¿g ̂ 3jíg g^ É}aAK¿I3A* 

del Carmen. 

NOVELA POR RAFAEL GAGO. 
{Segunda edición) 

Se vende en las principales libreriaíí. ^^j Coniien 

(Plan razonado de una historia de las bellas artes gra­
nadinas) 

por Francisco de P. Valladar, 
Se vende en la librería de Reyes, plaza 

^013^3^3 
(Nodtnmo—Deliriuní—Elegías—SpleeD—Sclierzos liu- S»A * lJSJ»SC2U^3 

morísticos) ' 
por el malogrado poeta granadino . í A GENCÍA CENTRA L DE A NUNCIOS 

Baltasar M. Duran. I DE GRANADA. 
Se vende en la librería de Sabalel, calle E^ta Agencia, establecida» en la Plácete de k 

, ^ ' Sillería, num. 8, admite anuncios pp.ra sus penó-
oe iViesones. , ¿¡eos, á mitad de precio que en iodos los demás. . 

LA ALHAMBRA 
REVISTA DECENAL DE ARTES Y LETRAS. 

Esta revista, por ahora, será decenal y se publicará los dias lo, 20 y 3o 
de cada mes. 

Las láminas, apuntes y esbozos, las pie/asde música, las bojas de dibujo 
para bordados, (regalo á nuestras suscrilo»-as), serán siempre escogidas, de ac­
tualidad y con carácter local.—lín cuanto al texto, LA ALIIAMBRA res¡)onderá 
á su objeto: será una revista de artes y letras, en la cual verán la luz estudios 
y artículos literarios y artísticos, cr/ticas de obras y espectáculos notables, bio­
grafías, cuadros decostumbres populares granadinas; leyendas y traducciones 
locales, etc. etc. 

LA ALHAMBRA publicará, de oidinario, cuatro páginas de texto del la-
maño de este númergr y un pliego de dilxijo, una pieza de música ó 
una lamina, apunte o esbozo. Siempre que la índole de los trabajos lo reclamen, 
y las circunstancias lo requieran, se aumentará el númerode paginas del texto 
o la pieza de música, y se repartirán números extraordinarios. 

Precios de suscricion: en Granada, un uies 3 reales; tiMinestre, 8-, en la 
península, 10 reales tres meses y 3^ un año. — Pago anticipado. 

Precios de inserción de anuncios, i leal línea por cada dia. 
REDACCIÓN Y ADMIMSTIUCION, TORIL 7. 

linp. de La Publicidad-


